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Contestación  al  articulo  delSr* 
Editor  de  la  Becada  Jlrauca- 
na  inserto  en  eln.  Spaj.  ] 


SEÑOR    EDITOR; 

ti  veces  he  estado  con  la  pluma  sobre  el  papel  para  contestar  á  V".¡ 
y  otras  tantas  la  he  retiñido,  ya  por  no  hallar  objeto  substancial  á  que  diri- 
gir mi  impugnación,  y  ya  porque  el  artículo  que  me  dedica  ha  salido  al  pú- 
blico algunos  días  despueá  que  el  Sr.  Vial  del  Rio  ha  terminado  su  minis- 
terio en  comisión.  Esto  último  me  había  retrahido  mas  que  todo  porque  no 
fuese  á  creer  que  }o  me  baiia  de  su  separación  de  aquel  para  contestar  con 
la  fuerza  y  eficacia  que  debe  un  ciudadano  cuya  vida  pirolida  y  privada  na- 
da tiene  que  temer  la  sensura.  Tai  temor  me  pareció  infundado  cuando  re- 
fleccioné  que  mi  papelucho  anterior  lo  di  al  público  en  los  días  de  la  rnajor 
privanza  de  este    Sr.    magistrado. 

Cuando  algún  escritor  manifiesta  al  publicó  sus  pensamientos  es  en  la 
segura  convicción  que  bus  acertos  sean  claros  convincentes,  y  de  til  modo  co- 
locados que  no  dejen  lugar  é  la  d.v.ón  ó  al  desprecio.  El  de  V.  Sr.  Editor, 
carece  no  solo  de  estas  cualidades,  sino  que  después  de  presentarlo  como  un 
instrumento  senil  del  Ministro  en  comisión,  su  pobre  vena  ni  aun  pudo  mi- 
nistrarle aquellas  sutilezas  á  que  sitmpie  se  apela  para  defender  una  mala  cau. 
sa ;    pero  entremos   tn   materia, 

A  ninguno  cierta  mente  convencerá  el  que  por  toda  razón  en  defenza 
del  Ministro,  cíente  V.  que  este  manifestó  que  yo  había  desfigurado  algún 
hecho  para  atacar  su  conducta  ¿cual  es  ese  hecho,  y  cual  su  desfigura?  V. 
Br.  Editor  nada  dice  con  ese  toco  hinchado  y  genérico :  todos  lo  conocen, 
quedando  tan  en  pie  la  duda  como  antes  lo  estaba  ;  mas  claro  el  punto  en 
cuestión  lia  sido  el  denuncio  de  esos  duendes  personages  contra  mí  :  ó  se  di- 
ce quienes  son,  ó  se  niega  redondamente  el  hecho :  todo  lo  domas  es  tan 
inconeeso  como   el  artículo   á    que  contesto. 

Durante  !á"  lectura  (  continua  V.)  &e  reía  a  carcajadas  y  cuando  cotí' 
eluyó  dijo  :  eüe  ciudadano  me  honra  mucho  publicando  que  le  he  negado  un  des- 
tino á  que  no  le  creía  tíeredor  á  pezur  de  las  recomendaciones  que  insinúa  en 
sus  notas  (*),  Las  carcajadas  de  los  Ministros  elirectores,  y  cíe  todos  ios  hom- 
bres del  mundo,  no  son  á  la  verdad  las  pruevas  qne  mejor  indiquen  la  ra- 
zón ó  sin  razón  de  un  asunto,  y  cuando  mas  podría  aplicarse  á  los  que  con 
rizas  piensan  convencer  el  per  mttkutn  risum  ñ&scttur  stulium  :  ahora  lo  mis- 
mo que  las  carcajadas  es  el  admirable  don  de  penetración  que  V  -quiere  su* 
poner  á  su  risueño  patrocinado;  porque  habiendo  yo  centado  que  jamasen 
nada  me  ccopó  ni  aun  habló  conmigo,  no  se  como  pudo  adivinar  mi  aptitud 
ó   ineptitud,   á  no   ser  que  corno   perteneciente   y  miembro   de   ia   logia    tíe    ios 

(*)  Sin  duda  que  el  Sr.  Ministro  cori  su  risa  no  entendió  el  contenido  de  mis  no- 
tas, porque  no  es  ío  mismo  recorriefidacfen  per  ía  conducta  pública  de  un  ciudadano5 
que  recomendación  por  !a  aptitud.  Yo  obfube  la  primera  del  Si?.  Director,  mas  no  la 
segunda  con   que   me  brindé  al  ecsauíen  del  Sr.  Ministro. 
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antiguos  caballeros  de  Chile  decida  de  la  buena  ó  mala  conducta  de  los  hom- 
bres  porque  andan  sucios  6  limpios,  ó  es  de  aquellos  fisonomistas  que  en  la 
gesticulación  conocen  loa  afectos  del  Alma,  que  en  tal  caso  me  doy  por  ven- 
cido, pues  no  soy  gordo  ni  cariredondo  con  signos  de  boqui  rubio  que  son 
los  garantes  de  la  siencia,  buena  comportacion  &.  entre  los  Señores  de  la  tenaza. 
Yo  puedo  estar  equivocado  (  continúa  )  pero  este  papel  no  es  el  mejor 
varante  de  sus  luces  ;  y  sobre  sus  virtudes  el  publico  le  hará  la  justicia  que 
se  merece.  A  esto  solo  diré  que  si  alguna  vez  son  significantes  las  carcajadas 
seria  cuando  viese  á  un  sapatero  decidiendo  sobre  alguna  obra  de  arquitecto- 
ra,  escultura,  ó  pincel;  y  lo  demás  está  bien  dejémoslo  al  público  que  sabe 
hacer  justicia.  . 

Dice  pues:  por  lo  que  respecta  a  algunas  acres  y  malignas  invectivas 
que  contiene  el  folleto  indicado  contra  el  Editor  de  este  periódico  que  supone 
ser  un  estrangero,  es  precho  que  advierta  el  Sr,  P.  que  no  es  sino  un  chileno 
muy  honrado  el  que  está  á  cargo  de  su  edición;  y  para  no  cansarme  repetiré 
lo  que  V.  mismo  dice  ;  y  sobre  sus  virtudes  el  público  le  hará  la  justicia  que 
se  mereee.  Solicitó  (  dice  )  para  que  le  ayudase  en  sus  tareas  al  £r.  L ...  [p 
sujeto  bien  conocido  por  su  literatura,  y  jlrme  adhesión  á  los  principios  republu 
canos.  Este  no  ha  venido  á  Chile  como  un  aventurero,  sino  llamado  y  rogado 
por  el  Supremo  gobierno  paraque  dirigiese  el  museo  de  historia  natural,  y  for~ 
mase  la  estadística  de  la   República,  en  lo   que  trabaja  actualmente  Este.  Yo    no 

conozco  al  Sr.   L ,  y  solo  sé  que  el  supremo  gobierno  que   lo  rogo  y  lia- 

mó  fue  el  de  O'Hinggins  y  las  razones  que  para  ello  tuvo  son  las  siguientes 
citadas  en  la  nota  de"  mi  anterior  esposicion  y  que  transcribo  de  las  paginas 
31  32  y   buelta.  .  ' 

"  ün  oficial  francés  Mr.  Lavaysse,  fue  el  único  que  prostituyo  á  la 
lisonja  su  honor  y  su  deber.  Hallavase  este  hombre  en  New-York  pobre  mi- 
serable, fuera  de  su  patria  y  abandonado  del  Cielo  y  la  tierra,  cuando  me  bus- 
có,  me  impuso  de  su  triste  situación,  y  me  suplicó  lo  admitiese  en  mi  com- 
pañía para  pasar  á  Chile  á  militar  en  la  guerra  de  la  Independencia  de  bud 
América  bajo  la  protección  que  estuviera  al  alcance  de  mi  influjo.  Compade- 
cido de  su  suerte  subscribí  á  sus  solicitudes,  y  el  manifestó  todas  las  demos - 
ft*  tracionss  de  un  militar  agradecido  por  un  acto  de^  beneficencia  tan  remarcable 
recibido  de  una  mano  estrangera :  vino  conmigo  á  bordo  de  la  Corveta  Cht- 
ton  gozando  de  todas  las  concideraciones  posibles :  llegó  á  Buenos-Ayres  :  se 
alojó  en  casa  de  mi  hermana  D.  Javiera  ;  y  faltando  á  los  deberes  de  la  hos- 
pitalidad y  la  gratitud  me  vende  vil  y  pérfidamente  al  Director  Pueyrredon, 
me  delata  y  me  calumnia  por  alagar  las  bajas  pasiones  de  mis  [perseguidores, 
hasta  el  odioso  estremo  de  subscribir  un  líbelo  en  que  me  supone  autor  de 
delitos  horribles  cometidos  en  Chile,  cuando  yo  me  hallaba  ausente  de  mi  Pa- 
tria, dirigiéndolo  á  los  hombres  mas  honorables  de  Norte-América,  para  re- 
provarles  la  generosa  protección  que  me  dispensaron,  y  am  iivr  el  crédito,  que 
me  habían  adquirido  en  aquella  Nación  mi  conducta  y  nñs  sentimientos,  mi 
educación  y  servicios  en  la  gloriosa  causa  de  la  Independencia  Americana. 
Este  hombre  ingrato  á  la  beneficencia  tuvo  la  osadía  de  solicitar  algunos  oh- 
cíales  paraque  aucsiliasen  sus  proyectos  de  calumnia  y  acusación  COT\ir&  ml 
persona ;  y  sin  dejarse  corregir  por  la  justa  repulsa  de  los  hombres  de  honor 
y  providad,  remite  su  líbelo  á  un  periodista  de  Estados-Unidos  paraque  lo 
publique  en  sus  diarios  (  num.  22  )  Afortunadamente  se  dirigió  á  un  País  libre 
en  que  la  viriud  ejerce  todo  su  imperio  sobre  el  corazón  de  los  ciudadanos. 
Hombres  ilustres  que  hacen  honor  á  la  primera  nación  del  nuevo  mundo  por 
sus  luces,  valor   providad  y  i  mérito,   tomaron   á  su    cargo  mi  defenza    por    un 
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(§)  Es  constante  é  todos  los  oficiales  del  ministerio  que  el  Sr.  Editor  colocó  al  Sr. 
L.  .  .  en  una  pieza  interior  del  mismo  ministerio  fin  previo  conocimiento  del  bupremo 
gobierno  paraque  le  ayudase  en  sus  tareas  :  es  decir  en  la  edición  de  la  Década  y 
consultarle  los   negocios  mas  reservados  del  gobierno  como  yo  mismo  lo  observava. 


Sentimiento  virtuoso  de  humanidad  y  justicia  ((QT).  Este  es  Mr.  Lavaysse,  ese 
oficial  francés,  remitido  por  el  Director  Pueyrredon  al  ejército  del  Perú,  y 
condecorado  con  graduaciones  militares  en  premio  de  su  indigno  comportamiento.  " 

Documento  núm.  21   pog.  63. 

"  Política  de  Buenos-aires — Condición  de  Chile  Scc— General  José  Miguel 
de  Carrera — Será  satisfactorio  para  sus  amigos  saber,  que  se  han  recibido  re- 
cientemente cartas  del  distinguido  defensor  de  la  libertad  de  Sud  América. 
Por  las  últimas  noticias  hasta  fines  de  Junio  permanece  en  Montevideo.  Su 
digno  comportamiento  y  el  celo  estraordinario  que  desplegó  por  la  emancipa- 
ción de  Chile  inspiraba  á  cuantos  lo  conocían  confianza  en  su  patriotismo  6 
ínteres  por  su  estimación  particular.  Sus  numerosos  amigos  son  los  mas  acti- 
vos abogados  del  reconocimiento  de  la  Independencia  de  Chile  por  los  Estados* 
unidos  ;  en  efecto,  el  peso  de  su  carácter  y  sus  representaciones  contribuye- 
ron del  modo  mas  poderoso  á  difundir  entre  nosotros  el  conocimiento  y  una 
general  anciedad  por  el  destino  de  su  hermoso  pais.  Una  evidencia  de  la"  fuer- 
te y  favorable  im  presión  que  hizo  en  este  pais,  es  el  ver  que  nobstante  la  des- 
graciada conclucion  de  su  espedicion  ;  su  carácter  permanece  inalterable  en  la 
estimación  publica.  En  la  opinión  general  ha  sido  absuelto  á  pesar  del  testimo- 
nio suscrito  contra  él,  mientras  que  se  acuerda  de  ese  Judas  Lavaysse  única- 
mente para   ecsecrarlo..*..Del  Patriota  de  Baltimore  Noviembre  20  de  1817." 

Documento  num.  22. 
Señores  del  mui  honorable  y  soberano  Congreso  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Fiata— Una  grosera  calumnia  que  compromete  mi  honor  y 
vuestra  acreditada  justificación,  es  el  asunto  queme  obliga  á  distraeros  por  un 
momento  de  vuestras  altas  meditacicnes.  El  coronel  Francés  Mr.  Lavaysse  que 
milita  en  los  egercitos  de  esas  Provincias,  prostituido  á  las  pasiones  mas  viles, 
sin  honor,  sin  providad,  sin  carácter,  ha  cometido  la  infame  acción  de  dirigir 
un  libelo  contra  mi  persona  á  hombres  muy  honorables  de  Estados-unidos, 
con  el  designio  de  arruinar  una  reputación  que  á  fuerza  de  peligros  y  fatigas 
me  ganaron  servicios  importantes  en  la  gloriosa  causa  de  la  independencia  del 
Sud.  Dignaos  informaros,  Señores,  por  el  adjunto  periódico,  de  la  impudencia 
con  que  aquel  intrigante  me  supone  autor  de  un  robo  egecutado  en  Chile  cuan- 
do estaba  yo  ausente  de  aquel  pais ;  el  asesino  de  mis  compatriotas  en  la  épo- 
ca de  mi  mando,  y  el  desertor  de  las  banderas  de  la  Patria  en  servicio  de  una 
nación  estrangera.  ¡  Audacia  propia  de  un  malvado  !  Con  el  desprecio  castiga- 
ría yo  las  aserciones  calumniantes  de  ese  impostor  ;  sino  estuvieran  referidas 
al   testimonio  respetable   de  los  magistrados,  del  poder  egecutivo  y  de  ese  Con- 

(gCT*)  Calumnia  refutada — Cierto  francés  intrigante  que  dejo  este  pais  en  Diciembre 
pasado  con  el  General  Carrera  quien  le  dio  pasage  é  Buenos-Ayres,  en  donde  ha  sido 
patrocinado  por  el  Director  Pueyrredon,  dirigió  una  carta  á  un  amigo  de  la  causa  pa- 
triota en  Baltimore  en  h  que  delata  á  su  benefactor  como  el  peor  de  los  criminales, 
procurando  justificar  el  cruel  trato  que  recibió  en  Buenos-Ayres.  En  la  carta  se  refiere 
al  Comodoro  Porter  ( Ministro  de  la  Marina  de  los  Estados-Unidos)  para  la  verdad 
de  sus  declaraciones.  El  Comodoro  leyó  la  carta  en  la  Abeja  Americana,  y  obserbó  de 
Carrera  á  su  amigo  lo  siguiente—'4  Sefior  el  es  un  patriota  de  la  primera  clase,  y  no 
puedo  espresar  mejor  mi  opinión  de  sus  cualidades,  que  diciendo  es  el  Washington  del 
Sud.  En  él  los  Norte-Americanos  encontrarán  siempre  un  amigo,  y  si  alguna  ventaja 
debe  resultarnos  de  relaciones  con  el  Sud,  en  él  mas  que  en  ninguna  otra  persona  cuen- 
to  para  llevar  adelante  tan  dichoso  resultado.  Las  esperanzas  de  Chile  están  en  Car- 
rera. Destruido  él,  Chile  será  una  fácil  presa  del  despotismo.  Bien  deben  ellos  temer 
una  guerra  civil  en  Chile:  no  de  chilenos  y  patriotas,  pero  si  de  chilenos  contra  una 
facción  de  Buenos-Ayres  que  desea  esclavizarlos—-"  Este  es  el  resultado  de  haber  ape- 
lado  al  Comodoro,  quien  mejor  que  otro  alguno  de  este  pais,  conoce  los  ilustres  ca- 
racteres y  el  estado  político  de  aquel  pais— Copiado  de  la  Crónica  de  Boston  del  29 
de  Agosto  de  1817. 


.greso   augusto.  Ninguno  á  la   distancia   podrá  persuadirse  que  hay  en  e!  Rio  de     f¡$ ¡^ 
U    Plata  un    hombre  decorado,   un  Coronel   que    profana  tí  nombre   venerado  de  """ 

ia  legislatura  y  del  gobierno  de  las  Provincias  unidas,  haciéndelo  servir  indig-  /vr/fe/e 
namente  en  aucsiíio  de  acriminaciones  que  pueden  desmentir  un  millón  de  tes-  t-tlUz" 
íigos.  Esta  nueva  táctica  contra  la  estimación  de  los  hombres  de  bien,  es  des- 
conocida en  los  Estados  Unidos.  A  vuestra  penetración  no  puede  ocultarse,  Ciu- 
dadanos Representantes,  que  esta  calumnia  ofende  mi  honor  á'  la  par  demuestra 
representación  y  de  vuestros  respectos.  La  tolerancia  de  este  descaro  inaudito 
pondrá  en  manos  de  los  malvarlos  el  crédito  de  los  hombres  mas  ^eminentes.  Yo 
no  ecsíjo  el  castigo  del  impostor,  pero  creo  digno  de  vuestro  carácter  una  decía- 
ración  pública,  que  salvando  el  concepto  de  las  autoridades  de  las  Provincias  que 
representáis,  descubra  la  impudente  osadía  con  que  se  tomó  por  esta  vez  la  respe  - 
tabilidad  de  su  nombre  en  los  falsos  hechos  que  contiene  aquel  -infame  libelo.  La 
causa  es  del  ínteres  general:  á  vosotros  toca  vindicarlo  como  corresponde  á  vues» 
tros  altos   destinos.   Señores  de  muy  Honorable  &c— José  Miguel  de  Carrera. 


Los  lectores  que  'conocieron  aquel  gobierno  dirán  si  tenia  razón  para  llamar 
y  regar  á  un  campeón  tan  ilustre  de  sus  venganzas,  cuyos  principios  republi- 
canos está  bien  de  manifiesto  con  su  servil  deferencia  á  los  mandones  Pueyr- 
redon,  San    Martin    y   Q'Htggins. 

Finalmente    (sigue)    "  sus    sarcasmos'  que    parecen   dirijidos    contra    este 
,,  respetable  huésped,  pueden   reducirse   á   tres  capítulos— 1.  °  qne  es   un  aven- 
„  torero.    Ya    se    ha  dicho  que   él  ha  venido  á  Chile  llamado  por   el  gobierno.— 
„  Que  es  pedante,    ES    ciudadano  N.    P.  no   es  veto    en  la   materia.— Que  debe 
„  sospecharse   como  agente   de  la  santa  Alianza.    El  no  habría    dejado  su  sudo 
„  natal,  ni  andaría  por  estos  países,   si  hubiera  podido  avenirse  con  los  principios 
,,  de  aquella  santa.'"— Contestaré  uno  por  uno  los  puntos,    á  que  reduce  según  V. 
ídice,  mis  sarcasmos  í,°  que  es  un  abehturero— El  capítulo  anterior  dirá  sino  lo  es. 
Que  es  pedante,    y  qie  yo   no  soy  voto   en  la  materia— Es  verdad  que  en  esto 
me   equivoqué,  pues  tengo  á   la  vista  el   Museo  que  hasta  hoy  sé  donde  ecsiste, 
á  pesar    que   tengo  noticia  hasta   de  los    vericuetos  del  pais.    De  la  Estadística 
he  oido  hablar  con  bastante   extensión,    y    que    en    la    relación   que  no   dudo  esté 
trabajando   aparezcan  tales  y  tan   grandes  maravillas   como  las  minas  de  mar-mo- 
les pórfido    verde  de  Petorca    con  la  esactitud    que    desde   las   cabezeras  de  las 
delegaciones  ha  pedido   á  los  hacendados  para  no  trabajar  tanto  en   la   inteligen- 
cia que  no  te  entiende   quien    te  compre ;   y   en  prueba  de  ello  á  que  el  señor  res- 
petable huésped,  literato,  republicano,    director   del    Museo,   coronel   retirado  8tc. 
no  ha    visto  una   casta  de    Pigmeos  con   tres  ojos,    gran  barriga'  y  dos   cuernos 
que  habitan   las  regiones  septentrionales   de  las  delegaciones  de  Illapel  á  los  44° 
E.  á   O. ;  y  los  Vrangutanes   de  propaganda  prole  acia  el  N.  de  la  deQuillota  &c. 
Concluyamos    señor  editor  los   tres  puntos  á  que  yo  debo  reducir  mi  con- 
testación  son  l.°que  las   risotadas  del   señor  ministro  pretérito   y   sus   indiadas 
aunque  vacias   razones  nada   otra  cesa   significan   que- no  la  ha  habido,  ni  la  hay 
paraque  á  mi  se  me  infiriese  un   desaire:    que  su  señoria   ha  sido  un  despota  *-e 
mala  calidad,   2.  ° 


quena  una   mejor 

haga  con   su    trabajo   honrado 

todo  hombre  que  recibe   una 


que  V.    se    ha    puesto  á  defender  una    causa  tan  mala  que  re- 
cabeza.     3.  °  que  el  señor  L,..si  quiere  comer  en  el   pais    lo 


y 

ho 


juiciosamente  respetando    siempre    como   debe 
pitaÜdad    en  un  pais   á  los  cii     .danos  r 


él   que   no  carecen  de    virtudes  y  conocimientos  para 


empeñar  los  car- 


les  d 

gos    á  que   la    Patria  los  destina  :    que  esas  intriguillas  .y    chismes  de    g; 

son  propias  de  los  cortesanos   de   una    monarquía   despótica  ó   de    un   gobierno 

corrompido  donde  el  reptil  mas  atrevido,  y  que  sabe    mejor  arrastrarse  hace  su 

fortuna   con  la  ruina  de    otros.  Yo  protesto  contestar  á   V.  cuanto  quiera  decir- 

íne     sobre     estos      particulares,    pues    mi  tintero     siempre    ce  vado    está   pronto 

para  responder  desvergüenzas  sin  ad  iatére  y  en  regla,  pues  quien  r 

teme  con  lo  que  soy  de  V.  afectísimo  servidor 


A*.  P.  Santiago  octubre  15  de  325, 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


